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Dara McAnulty, naturalista

“Todo empieza con un par de 
minutos observando un estanque”

Tengo 16 años. Vivo al pie de las montañas de Morne, en Irlanda del Norte, con mis padres, mis dos 
hermanos y nuestra galga Rosie. Estoy estudiando 1.º de bachillerato. Tendríamos que poner la naturaleza 
en el centro de las políticas, y la naturaleza es todo el mundo. Creo en la amabilidad y en un mundo de paz

E
n el momento en que empecé a ex­
plorar la naturaleza, fuera de pare­
des y ventanas, el mundo se volvió
multidimensional. Empecé a sentir
cada partícula y a poder transfor­

marme en lo que me rodeaba. Ojalá no la atrave­
saran coches, voces, preguntas, órdenes...

A los 5 años le diagnosticaron síndrome de
Asperger. ¿Qué ha significado eso en su vida?
Muchas cosas. No sé cómo es la mente de los de­
más, así que no sé cuál es la diferencia. Pero el 
hecho de ser asperger suscita distintas sensa­
ciones dependiendo del momento.

¿Qué tipo de sensaciones?
Algunas veces una situación me sobrepasa o me
agobia, quiero hacerme un ovillo y acurrucarme
en una esquina; otras, lo vivo como algo mágico.

Cuénteme.
Me encanta quedarme mirando los estanques. 
Observar dafnias, patinadores y ninfas de libé­
lula calman mi mente agitada. La naturaleza me
ha ayudado en mi salud mental, es un entorno 
que no es agresivo, que me permite pensar y no 
tener que llevar ese escudo de protección, me 
permite reflexionar, es esencial en mi día a día.

En su casa, su padre es el diferente.
Sí, porque todos, mi madre y mis hermanos, so­

mos autistas. Mi padre es el que nos ayuda a 
mantener los pies en el suelo, a navegar por el 
mundo real, porque de vez en cuando podemos 
perder el sentido de la realidad y hacer locuras.

¿Siempre juntos?
Mi familia y Rosie somos como un pack cuando 
salimos al mundo. Siempre estaré agradecido 
por tener esta familia, les quiero muchísimo, 
por eso es tan complicado ponerle palabras.

¿Cómo son esas locuras?
Estaba por ejemplo en un lugar que me encanta 
de la costa y pensé: qué pasa si escalo el preci­
picio. Cuando llevaba tres cuartas partes escala­
das una roca cayó y me dio en el hombro. Todo 
salió bien, pero es la prueba de que actúo por 
impulso.

¿Cuándo se dio cuenta de que era diferente
y en qué es diferente?
A los 7 años me di cuenta de que a la gente no le 
gustaba lo mismo que a mí. A mí me gustaba es­
tar al aire libre y no me gustaba nada socializar 
ni hablar. No he tenido amigos hasta hace muy 
poco tiempo, me horrorizaban las actividades 
sociales. Pero sabía lo que sí me gustaba.

Estar en la naturaleza.
Cuando me siento a observar, los adultos suelen
preguntarme si estoy bien, como si no estuviera 

bien sentarse sin más a procesar el mundo y ob­
servar a las demás especies hacer su vida. No 
decepcionan nunca como lo hacen las perso­
nas. Cuando los matones del cole venían a por 
mí, mi refugio era la naturaleza.

Sufrió bullying en el colegio.
Mucho, me acosaban y era devastador porque 
además pensaba que el raro, el que se equivoca­
ba, era yo. Me hacía mucho daño, siempre in­
tenté salir adelante, pero los ataques eran cons­
tantes y la naturaleza era mi escudo. Los mato­
nes no iban allí. Nadie debería sufrir acoso.

A veces uno piensa que tienes que hacer lo
que hacen los demás.
Eso lo aprendí demasiado tarde. Hay muchas 
formas diferentes de expresarse y lo que tene­
mos que hacer es alentar la diversidad. No po­
demos ser todos iguales porque eso lleva al de­
sastre, al desarraigo, a no saber quién eres.

¿Ya ha encontrado amigos que se emocio­
nan como usted con el canto de las aves?
Me preocupaba que fuera yo el único, pero aho­
ra veo que en el instituto hay otros chicos y chi­
cas a quienes les importa, y ha sido toda una re­
velación. Al final, aunque a mí me ha costado 
entenderlo, tenemos que encontrar una comu­
nidad porque somos seres sociales.

Ser diferente es una riqueza.
Desde luego. Yo me preguntaba un montón de 
veces si estaba bien o mal ser diferente y siem­
pre estaba confuso. Ahora me doy cuenta de 
que es una suerte, porque al final tienes un 
100% de posibilidades de ser diferente. Escri­
birlo me ayudó mucho a darme cuenta.

¿Cuál crees que es tu punto fuerte?
Puedo ver detalles que otros no ven, es bello y 
me dan una visión intrincada del mundo; pero a
la vez eso se convierte en el punto débil, a veces
veo tanto que me agobia. Me encanta y lo odio.

Quiero entender esa sensación de ver más.
Mi forma de ver el mundo es como si todo lo 
viera de golpe, como si mi visión periférica se 
pusiera en el centro y todo fuera centro, y todo 
requiriera mi atención. Es abrumador.

¿Y llega con emociones?
Sí, y si la información es agobiante o sobrecoge­
dora me puede causar sensaciones de miedo, de
ira. Pero si estoy en la naturaleza y veo un paisa­
je precioso, la sensación de alegría es inmensa.

¿Cómo entiende el autismo?
El cerebro es muy complejo. Se sabe que los ar­
tistas tienen una forma de procesar distinta, los
autistas también. Pero no tengo que lidiar con 
ello, he sido así siempre y lo veo más bien como 
un regalo, percibo mucha belleza. 

¿Cuál es tu mensaje?
Hay que salir a la naturaleza, eso te cambia el 
día, aunque sean unos minutos, porque cuando
ves sus detalles creas una imagen de belleza en 
tu cerebro y empiezas a entender como están 
conectadas todas las cosas, cambia la idea que 
tienes del mundo y te hace querer protegerlo. 
Todo empieza con un par de minutos.

ELAINE HILL

Ima Sanchís

Una luz en la 
oscuridad

“Un maestro les dijo a mis 

padres: ‘Su hijo no podrá 

hacer nunca un ejercicio de 

comprensión lectora, mu­

cho menos hilar un párrafo 

entero’”. Dara escribió Dia­

rio de un joven naturalista 

(Volcano) a los 15 años. Un 

libro asombroso que sigue 

el transcurso de las estacio­

nes durante un año, con una

riqueza en el lenguaje, una 

madurez en sus reflexiones 

sobre su propia vida como 

autista, una sensibilidad y 

unas descripciones llenas 

de lirismo. Mejor libro de 

literatura de naturaleza en 

el Reino Unido. “El autismo 

me hace sentirlo todo con 

más intensidad. Cuando 

eres diferente, exuberante 

y estás lleno de alegría, 

cuando nadas en la cresta 

de la ola de la vida cotidiana,

a mucha gente no le gusta. 

No les gusto, pero no quie­ 

ro moderar mi entusiasmo. 

¿Por qué debería hacerlo?”.


